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lo pronosticaban. Llegó á acobardarse tanto, que una noche 
huyó do la ciudad en una canoa, y se marchó, con sus corco­
vados y enanos, á esconderse en Tlachtonco; el tepixtla del 
teocalli fué on su seguimiento, é incrcpándol<' su temor, le 
hizo volver oculto á la ciudad. 

Tal era la situación en que el Monarca más poderoso y el 
pueblo más potente del territorio mexicano se encontraba 
cuando ya en el Viejo Mundo se sabía la <'xistencia del Nue­
vo, y aun algunas de sus costas habían sido visitadas por lo~ 
europeos. 

Mas antes de entrar en la narración de su descubrimiento 
y de la lógica consecuencia de ello, que fué su conquista, 
uno de los acontecimiC'Iltos más trascendl'ntales en la histo­
ria de la humanidad, á la vez que una de las más legítimas 
glorias do la nación española, bueno será decir algo tocante 
á las otras nacionalidades que formaban la población de lo 
que hoy colectivamente llamamos México. El reino de Mi­
choacán, la república de Tlaxcalla, los r<'inos :Mixteco, Za­
potl'co, M:ixe, Totonaco, y los extinguidos ó sujetos á México, 
como los Matlaltzica, Tlahuica y otros, formaban la part~ 
mayor de la población americana en tiempo do la conquista. 

Ya atrás dijimos do algunos otros todo lo que do ellos 

hasta hoy se sabe. 

CAPÍTULO X 

Reino de Michoacán.-Tiempos antiguos.-Lleru:o de Xucutacato.-El sei'lor de Na­
ránjan. - lliretic:itame. -Su casamiento y muerte. -Sicuirancha. - Sus dos h.ijos.­
Curitame. - Sus dos hijos. - Tzintzuntzan y Tariyaran. - Xarácuaro y Pacándan.­
Curlnguaro.- Traición do los de Curlnguaro contra los dos sei'lores tarascos.-Zétru:o 
y Áramen.•-Tariácuri: Sus aventuras.-Tangaxoán, Hicugaje é Hirfpan. -Engran­
decimlento del reino tarasco. - Los Pirinda. - Characu. - Guerra con los Méx.ica.- ' 
Zuangua. - Inva,;16n do los }léxica. - Sintzicha Tangaxoán. - Civilización tarasca.­
Mítos.-Mosaicos de pluma.-Lengua tarasea.-Calendario y cálculos numéricos. 

Era el reino dl' Michoacán, en los tiempos cercanos á la 
conquista, el que ocupaba el segundo lugar en categoría, 
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pul's el primero lo tenía el de los Nahuas. Nada se sabe de 
sus habitantes primitivos, toda V('Z que aquellos á quienes 

la !is~oria llam~ tm·ascos, fueron los últimos que á eso lugar 
lle.,a1 on, y en tiempos relativamente modernoc: 

E .. 
n un lienzo antiguo que so conservaba en Xucidacato, y 
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hoy guarda y poseo la Sociedad :Mexicana de Geografía y 
Est,adística, se mira relatada en jeroglífico kieriológico la 
historia de su origen y las etapas do su viaje. 

Textos posthispánicos rl'fieren que á la llegada de los Ta­
rascos á l\Iichoacán gobernaba el rl'y Zirzinzimcconaro á los 
Zizanbanecha, poseedores entonces del territorio, teniendo 
por ciudad capital á Narcínjan, ubicada en lugar próximo á 
la costa septentrional del Lago de Pátzcuaro. 

La tribu que llegaba, y á sí misma se denominaba Enemni 

6 Zcicap11hfreti, procedía del Norte, capitaneada por su jefe 
HmETICATAllE, el que traía consigo á su dios Cm·icm·eri. 
Asent,aron sus reales en el monte Vimq11arúpexo, cercano al 
pueblo de Zapacoúicanendaii, y desde luego pidh'ron al se­
ñor de Naránjan leña para los fogones de Curicaveri, 6, lo 
que es lo mismo, le declaraban la guerra. Temieron los Zi­
zanbanecha á los invasores, y buscaron la paz, mandando el 
Rey una hermana suya para esposa de IIireticatame. De esta 
unión nació un hijo, al que llamaron SICum.ANCIIA. 

Tribu eminentemente cazadora, dedicaba una buena parte 
de la caza, como ofrenda, á sus dioses, por lo que se pactó 
el que, pieza herida por ellos, nunca la tocasen sus vecinos, 
pues sería motivo de serio disgusto entre sí. Este encargo 
no fué atendido, y surgió una reyerta en que el jefe tarasco 
hirió y mató á los parientes de su esposa, emigrando des­
pués á un lugar llamado Zichuzúquaro. Al cabo de cierto 
tiempo, los señores de los varios cacicazgos en que estaba 
dividido Michoacán, so coligaron en contra de ellos, auxilia­
dos principalmente por Ore-sta, señor de C1mwchén. 

Hireticatame fué sorprendido, cercada su casa y muertos 
la mayor parte de sus guerreros; pero lleno do valor, sos­
tuvo un reñido combate personal, hasta que, agotadas sus 
fuerzas y consumidas sus flechas, murió ámanos de sus ene­
migos. Le arrastraron éstos fuera de su casa, á la que pusie­
ron fuego, llevándose consigo el arca santa con el dios Cu­
ricaveri. Ausente del lugar del siniestro, y cazando tranquilo 
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:n los bosques, ~e encontraba Sicuirancha, quien al volver 
a su m_orada la encontró dostruída, y cárdeno y a bando nado 
~l eadaver d~ su padre. Juntó presto á los guerreros disper­
sos de su nación, y, dando alcance á los alevoso~, ejerció so­
bre el~os justa venganza, rescatando á su dios. Trasladó á 
poco tiempo su residencia á Baycímeo (Santa Fe de la La­
guna), do~de erigió un templo á Curicaveri, y en ese mismo · 
lugar murió. 

Dejó un hijo, PAVÁCUME, que fué su sucesor en el mando 
Y que continuó viviendo en Bayámeo. ' 

Á su muerte, ascendió á jefe de los Tarascos su hijo VÁ­
PEANI, que tampoco abandonó la ciudad fundada por su 
abuelo, Y allí murió, dejando un hijo, llamado ÜURÁTA.ME 
Ree~plazó ésto á su padre' y con pretexto de la caza' re: 
cornó' acompañado de sus súbditos' los alrededores todos 
de ~u mansión, llegando hasta el señorío de C11rln911at·o. 
~fo~16 en _Bayámeo, y se le inhumó on el CU, (templo) do 
Cuncaven. Sus dos hijos, VREVÁPEANI y PAvA'C.,'"' .15 • u""", e unue-
ro~ e,l m~do' a~que siempre ocupando el primer lugar 
Vrevapoan1. C~m~iaron la capital y residencia do la mayor 
par~_e do s~s subditos _á Ca1xícurio' llevando consigo al dios 
Cuncaven. En este tiempo reinaba on Tz· t t ,,, . , e lil zun zan .Lari-
yamn, el que tributaba culto esplendoroso á la diosa Xam­
tan9a, muy respetada y venerada en toda la comarca. En 
una de sus fiestas usó irreverentemente de los objetos dedi­
cado~ á ella, y en castigo, la diosa lo convirtió en culebra, 
lo tmsmo que á sus hermanos, que le acompañaron á come­
ter el sacrilegio' y fueron todos á desaparecer en un lugar 
cercano al habitado por los Tarascos. Interpretado por és­
tos aquel aquel acontecimiento como augurio favorable se 
prepararon á conquistar todo ?i,fichoacán Crunb· d ' ·d • · iaron e re-
:: encia, por de pronto, á varios lugares, situados todos en 

~argen del lago de Pátzcuaro' y en sus montañas pasaban 
el tiempo cazando. 

Desde la cima de una de éstas, llamada .Atzípen, contem-
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plaron los dos hermanos un día la hermosa perspectiva del 
lago, la vistosa isla de Xarácuat·o y los cúes de la de Pacán­
dan. En esto se ocupaban cuand9 distinguieron á un pesca­
dor, al que dos señores tarascos hicieron señales de que se 
les aproximase. Asustado aquél, trató de huir; mas las fle­
chas de éstos lo contuvieron, y acudió. Después de haber 
conferenciado, prometió traerles una hija suya, y así lo 
hizo. Casó con ella Pavácume, y por este solo motivo se 
creía tener derecho al señorío de las islas. Pronto supo lo 
acontecido el Rey de Xarácuaro, quien, lleno de ira, mandó 
llamar al pescador, é, increpándole duramente, le preguntó 
por qué había dado á su hija. Éste le contestó que se la ha­
bían robado, resultando por final de conferencia que el ~a­
cique mandó llamar á ios dos hermanos á Xarácuaro. Lle­
gados que fueron á este lugar, se les recibió con grandes 
muestras de afecto, y se les dió, á Pavácume, el cargo de 
sacrificador en Xarácua!o, y á su hermano, en Quacacixan­
gática. 

En el lugar llamado Curínguaro habitaba una tribu que 
siempre se distinguió por su odio contra los Tarascos; así es 
que, al saber ellos los honores y agasajos hechos á los dos 
hermanos, se indignaron sobremanera y mandaron un em­
bajador al Cacique de Xarácuaro, reclamándole lo que hizo. 
No dió valor ninguno á tal reclamación; mas urgido por 
una segunda mandó despojar á los hermanos de las insig­
nias del cargo que les había conferido, y á empellones hizo 
los echaran fuera de sus dominios. 

Después de lo acontecido trasladaron su residencia á Ta­
t·imichúndit·o, y de ahí fueron á fundar á Pátzcuaro, lugar 
en que levantaron tres cúes y tres casas para los sacerqotes. 

No pudieron sufrir los de Curínguaro los avances que los 
Tarascos hacían de día en día, y les declararon la guerra, 
resultando heridos en ella Vrevápeani y Pavácume. 

No obstante lo ocurrido, los de Curínguaro los invitaron 
poco tiempo después á la fiesta principal que en honor de 
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sus dioses celebraban; los sacerdotes tarascos vieron en 
ella un peligro para sus señores, y les aconsejaron no asis­
tiesen; mas ellos porfiaron en ir, y sólo consiguieron que 
un servidor leal y gran corredor les precediese, para con 
tiempo avisarles el peligro. 

Los temores de los sacerdotes se confirmaron, pues el 
explorador vió á los de Curínguaro ocultos y acechando el 
paso de los jefes tarascos; ya con eso, aunque habían em­
prendido el camino, retrocedieron á su morada. 

Una segunda invitación vino después, que no obstante lo 
acontecido, fué aceptada, y se pusieron en camino ambos 
señores; en el trayecto intermediario á los dos pueblos, ca­
yeron en la emboscada que se les ten,ía preparada. Vrevá­
peani fué muerto desde luego, ¡y Pavácume, gracias á su 
ligereza, pudo escapar herido, y al fin le alcanzaron y fle­
charon, juntando después ambos cadáveres. 

Ocurrieron los sacerdotes á rescatar los cuerpos de sus 
señores, lográndolo con dificultad, pues los traidores ene­
migos, colocados en derredor de ellos, los contemplaban, 
complacidos de su muerte. 

· Después de suntuosos funerales, fueron inhumados en los 
nuevos cúes de Pátzcuaro. Vrevápeani dejó dos hijos: ZÉ­
TACO Y ARÁMEN, y Pavácume uno solo, llamado TARIÁCURI, 
habido en la hija del pescador de Xarácuaro. 

No llegaron á gobernar los dos hijos del primero, aunque 
ya tenían la mayor edad, y el gobierno qued6 en manos de 
los sacerdotes Chúpitan, Núrernan y Tétaco. Éstos recogieron 
á Tariácuri, que aún era pequeñito, pues Zétaco y Arámen 
pasaban su vida embriagándose y en continuo desorden; y 
en toda esta crápula traían consigo á Tariácuri. 

Entabló Arámen relaciones amorosas con la esposa del se­
ñor de Xarácuaro, el que, sabedor de ello, lo mandó matar; 
del fin qu~ tuvo Zétaco nada se sabe. El primero dejó un 
hijo llamado HIRÍPAN, y otro, el segundo, nombrado TAN­
GAXOAN. 
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Creció TARIÁCURI al lado de los sacerdotes en Pátzcuaro, 
y cuando estuvo en edad competente, asumió el mando del 
pueblo tarasco. 

Una de sus primeras providencias fué declarar la guerra 
á los de Curínguaro; mas el señor de ést.os, anciano y acha­
coso, so negó á ella y deseoso de la paz, mandó al Rey 
tarasco una de sus hijas para que se casase con ella. Esta mu­
jer sirvió de todo lo contrario, pues su de·enfrenada incon­
tinencia hizo que Tariácuri la repudiara, tomando en lugar 
do olla dos hijas do uno do los sacerdotes de Xaratanga. Con 
tal motivo se declaró la guerra entro ambos pueblos, Y la 
victoria coronó las armas tarascas. 

Este triunfo fué principio de otros más, ensanchándose 
así ol prestigio y poder do Tariácuri y el territorio de la 
nación tarasca. 

La mujer adúltera de Curínguaro tuvo un hijo llamado 
Curátame, que la heredó en lo vicioso; entregado á la em­
briaguez, llegó día en que atentase contra la vida de su pa­
dre, que, cansado de sufrirle, le mandó matar, encargando 
la ejecución de ello á sus sobrinos Tanaaxoan é Hirípan. 

Debe considerarse á Tariácuri como el verdadero funda­
dor do la monarquía tarasca, y como á su primer rey, pues 
los anteriores, errantes y poco afortunados, apenas mere­
cen el nombre de jefes do tribu. 

Presintiendo Tariácuri su muerte, dividió el reino tarasco 
en tres partes: asignó la primera y principal á su hijo HI­
CUGAJE, con la capital Pcítzc1uu·o; dió la segunda á TAN­
GAXOA.-.., con Tzintzuntzan por capital; y la tercera á IImf­
PAN, con asiento en Cttccíyan ó Couúcan. Se croe falleció el 
año 1400, habiendo nacido en la isla do Xarácuaro, fruto de 
la unión de Pavácume, segundo de este nombre, con la hija 
del pescador. 

Subió HrcuoAJE al trono de Pátzcuaro, teniendo en cierta 
manera como tributarios á los reyes do Tzintzuntzan y 
Coyúcan; unido con ellos hizo nuevas conquistas y dió ma-
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yores auges á su Reino. Tuvo varios hijos, mtro ellos uno 
que llevó su mismo nombre, muriendo todos desastrosa­
mente. . 

Falleció este rey sin descendencia, pasando el trono de 
Pátzcuaro á Tangaxoan y algunos pueblos de Hirípan. 

llmÍPAN gobernó en Coyúcan, y dejó un hijo llamado Ti­
crítame, que, á su vez, procreó á otro nombrado Tucm·1uín. 
padre do Paquinyata, que gobernaba en la época de la con­
quista. 

TANGAXOAN, primero de esto nombre, hizo algunas expe­
diciones militares con éxito, y dejó un hijo, al que los cro­
nistas llaman ZIZISPANDÁCUARE. 

ZIZISPANDÁCUARE, por otro nombro CnARÁCU, á causa de 
su elevación al trono siendo aún muy niño, tuvo desde 
luego que atender á enemigos poderoso~, como los Tccos, 
que invadieron su reino. Confinlldos éstos al valle do Za­
mora y tierras cercanas, habían conservado su soberanía, 
á pesar del aumento del poder tarasco. Eran enemigos va­
lientes, y temeroso por eso quizá de su fracaso el Rey ta­
rasco, solicitó el auxilio de los Matlaltzinca, que habitaban 
el vallo do Tulocan. Con su auxilio triunfó de los Tecos, y, 
en premio d0 ello, dió á los l\latlaltzicas unos pueblos en 
su Reino, y fueron los que más tarde se conocieron con el 
nombre de Pfrindas. 

En este tiempo los Nahuas habían adquirido gran poder y 
preponderancia en todas las tierras mexicanas, así es que 
no veían con buenos ojos la prosperidad de los Tarascos, y 
trataron de subyugarlos. 

Esta campaña, á la que so le dió por cau~a la necesidad de 
proveerse de cautivos para la dedicación de la piedra del 
Sol, se efectuó bajo el reinado de Axayacatl, á quien los 
M:ichoaca llamaban Ilaccingm·i en su lengua. Queda atrás 
narrado su fatal desenlace para los M:éxica, y él vino á dar 
á los Tarascos gran importancia y prestigio; fué la época de 
mayor prosperidad y grandeza del reinado tarasco. Como 

• 
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medida precautoria, se reedificaron las destruídas murallas 
de Taximaroa, frontera con los Méxica, ampliándolas y re­
forzándolas. 

Murió este rey en Tzintzuntzan, dejando un hijo, que fué 
su suescor, llamado Zu,r¡,ngwi. ZUANGUA heredó ol espíritu 
guerrero de su padre, é hizo varias conquistas, aumentando 
el prestigio de su pueblo. Para vengar la derrota de Axaya­
catl emprendió Motecuhzoma Xocoyotzin, su sucesor, otra 
expedición contra Michoacán, al mando del valiente Tlahui­
col.e, su prisionero de guerra. Los primeros encuentros fue­
ron favorables á los Méxica, pues lograron internarse hasta 
Tzinapécu.aro; mas de allí no pasó, teniendo que regresar á 
México con algunos prisioneros y ricos despojos. Como esta 
retirada fué en realidad una verdadera derrota, volvió Mo­
tecuhzoma á intentar otra invasión, compuesta de un nu­
meroso y bien equipado ejército." Temieron los Tarascos un 
fracaso y se propusieron contrarrestar la fuerza con la as­
tucia. Prepararon todos elementos de guerra, y á más una 
gran cantidad de comestibles y bebidas; los ejércitos se 
avistaron entro Maravatio y Tzitácuaro, y comenzó la ba­
talla. En un momento convenido empezaron á cejar los Ta­
rascos y desbandarse, cual si se diesen por derrotados; los 
Méxica los persiguieron, y, de improviso, se encontraron 
con un gran campamento, en que se veían dispuestos man­
jares y bebidas como para un banquete. Atraídos por aque­
llo, suspendieron la persecución y se dedicaron á comer y 
beber. Cuando los Tarascos los vieron entregados á la glo­
tonería y á la bebida, dieron con gran ímpetu sobre ellos, 
derrotándoles por completo. 

No solamente las armas, sino también las artes y las le­
tras, adelantaron bajo el reinado de Zuangiw, que mandó 
construir templos, caminos y palacios, y terminó las forti­
ficaciones de Taximaroa, comenzadas por su padre; gigan­
tesco trabajo que pasmó á los conquistadores. Bajo el go­
bierno de este rey pisó Hernando Cortés las playas del 

GENERAL DE MÉXICO 125 
Nuevo Mundo, y con este motivo, olvidandó antiguos ren-

-Reyes tarascos.-Árbol genealógico. (De un manuscrito del Escorial.) 
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cores, le envió el emperador Motecuhzoma una solemne 
embajada, proponiéndole una alianza ofensiva y defensiva. 
Temió el Tarasco la perfidia del Méxica y desechó la alianza, 
cerciorándose después y alegrándose del mal que los Es­
pañoles hacían á los Mexicanos. 

Una segunda embajada vino á repetir la propuesta alianza; 
mas ya encontró á Zuanga muerto, á consecuencia del sa­
rampión y las viruelas. 

Varios hijo:- quedaron de este rey; mas heredó el trono el 
mayor de ellos, que tenía el 
nombre de SINTZICHA TANGOA­
XAN II, conocido por CAL-TZÓN­
TZIN. Se resistía á recibir el go­
bierno., quizá por temor á los 
Españoles ó por una falsa hu­
mildad, hasta que al fin convino 
en ello, después de habérselo 
rogado mucho los ancianos. Uno 
de sus primeros actos guberna­
tivos fué mandar matar á sus 
hermanos, instigado por su fa­
vorito llamado Timas ó Timage. 

Recibió la segunda embajada 
de Motecuhzoma, y como ve­
nía dirigida á su padre muerto, 

mandó matará los embajadores para que fuesen á llevársela. 

Curicaveri. 
(Barro do la coleoci6n del autor.) 

Los acontecimientos posteriores de su gobierno, relacio­
nados con la conquista, se narrarán en lugat oportuno. 

L, civilización tarasca se diferenciaba bien poco de la na­
huatl, y bajo ciertos puntos le era inferior. 

La misma marcha y evolución que tuvo aquélla siguió 
ésta, y aunque muy poco se sabe de sus instituciones sociales 
y políticas, se ve eran semejantes. 

Los monumentos arquitectónicos, en menor escala, eran 
muy parecidos, así también las instituciones religiosas, culto 
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y ritualidades. Calculaban el tiempo por procedimientos 
análogos, y contaban por veintenas, siendo su número ma­
yor 8.000, q uc servía de base para nuevas combinaciones, con 
lo que resultaba que la numeración era indefinida. 

Su panteón mítico era más reducido que el de los Nahuas, 
y ellos, f'n su origen, adoraban tan solo á Curicaveri, que 
traían consigo á su llegada á :Michuacan y era una lanza de 
pedernal, aunque más tarde personificaron á este dios. De 
los pueblos con quienes se relacionaron y más tardo con­
quistaron, adquirieron nuevas deidades. 

La diosa CUERAUÁPERI pertenecía á los primitivos habi­
tan.tes de Tzinapéc1tm·o, donde tenía su principal templo; Xa­
mfan9a, cuyo culto era antiquísimo en Michuacán, recibía 
culto de los de Tzintzuntzan, donde estaba su templo, y otro 
en Araró, con numeroso personal de sacerdotes, baños, y 
siempre con juego de pelota. 

Los de Curínguaro adoraban á Hurendequavécara, en tem­
plos pintados siempre de color blanco. 

Plmnyuariecha, especie de Mercurio, protegía á los co­
rreos; Curitacaeri, con templo en Tzintzuntzan, era el men­
sajero de los dioses; Tfripamecuciechci, hermano dol anterior; 
Querendangrípeti, con templo en Tzacapu; Cuprínzuel'i, Quihfri 
Hirepci, representado en forma 'de venado; Sirata Tapezi su 
hijo; Achúhil'cpa, Turipimecha, el dios negro, hermano do 
Curicaveri; Xaraqua, el dios Término ó linder~, Manovahpa, 
hijo único de Xaratanga; Turépeme-Xtmgcípeti, venerado en 
Pechátaro; Angamucurancha, dioses de los montes; V asón­
q1uo·e, Turesupeme; Tirepemetur,ipten, venerado en Iramuco; 
Turépeme Caheri, adorado en Páreo; los cuafro Turépeme eran 
hermanos de Curicaveri. 

Acuitzecatápeme, venerado en Xaráquaro bajo forma de cu­
lebra; Purnipe cu,xáreti, hermana del anterior; Caroen, Chutm­
cuare, Tangacliumni, Churitirípeme, venerado en Pacándan; 
7Jnazihfrecha y su hermana Kamavcíperi; Ziritacherenqua, Va­
cúxecha, Mirequajeua, Apáriche, Tarex-Ui>emc, dios de Cuma-
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chen, do quien cuentan que borrachos los dioses del cielo lo 
echaron á la tierra, y por eso estaba cojo; Si,wularrín, men­
sajero de Quere1ulítn[]lípeti, que usaba cuero do tigre en una 
pierna, collar dr turque::;as en la gargant.'l, guirnaldas de hilo 
de colores en la cabeza y or('jeras do oro; Pe1uwie, su mujer. 
Los isleños adoraban á Cai-onchan1¡a1 Nurite, Xanmava, Vari­
chuvrícuere, Impiechay, dios del mar; Clmritipcme, diosa de la 
noche; .Abicanimr. tía de los dioses del cielo; el dios de la 
cara bermejci, los dioses de la 1nan deJ·echa ó primo9éniws, los 
dioses de la man izquierdn ó Vimbanecha, dioses do la tierr1:1 
calientr ¡ .los dioses en9enrh-adores del cielo y de le, tierra, los 
di-Oses de las cuati·o pa,·t~ del mmulo, el dios del infiemo y Ta­
rás, que menciona Sahagún. 

So dice quo tenían idea do un Sér Sup1·emo y espiritual, 
al que llamaban Tuc1ípacJui y quo moraba en el cielo, 
Agwilularo. 

Sobrosalil'ron <'n los artísticos trabajos do mosaicos de 
plumas, y en los de metales y cerámica superaron á los 
Nahuas. 

Eran excelentes agricultores, tejedores y arquitectos, y 
tonían su escritura jeroglífica, aunque inferior á los Nahuas 
y Mayaquiché. 

Su lengua es elegante, suave y melodiosa; la más fácil de 
todas las americanas para su aprendizaje, escritura y pro­
nunciación, prestándose á la composición de asuntos metañ­
sicos y naturales, como lo prueban los escritos de los frailes 
que en nuestro poder conservamo!l. 

• 
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CAPÍTULO XI 

T,apotccas. -Origen.-T,npotlnn d~I Valle. - Znnchilayoo. Liovaana. - Dzahum­
danc~a--R~yes tzapotecas.-Pelú.ila. ·Cosijoeza.- Cosijopü.- -Civi!i<nción lzapoteca.­
Escr1tura JerogliJlcn. -llitologfa.- Uuijatoo. •Circuncisión. -~!ogotes. - CaJendario.­
Orfebrer[a.-Pecocha.-Los llixteca.- Su origen.- Rcyes mixtccas.-Religión.- Civi­
lizaeión.-Corn.zón del pueblo. 

Después de los Tarascos siguen en importancia los Tzapo­
fecrts, qur, según las tradiciones, llegaron al país <'n la mü,ma 
época que Jos Ulmeca y Xicalanca. El nombre do <'llos, rn su 
len~ua, <'ra Didjaz<i. 

Salieron do Trunoacha11, y se fueron algunos hasta la costa 
del mar Pacífico y allí poblaron; de éatos descienden los que 
después so llamaron A.naliuamixfcca. Con el tiempo ocuparon 
gran parte del Est.'ldo de Oaxaca, dondo aún viven sus des­
cendientes. 

Se tenían ellos por hijos de tigres, y de árboles corpulen­
tos y de grandes peñascos. 

De los primeros tiempos de su gobierno nada se sabe, aun­
qu<' es de supon<'r que l'Stuvo <'n manos do los sacerdotes; 
la prim<•ra ciudad que fundaron, y Pn donde erigieron un 
templo á su principal dios, fué en T<•otitlan del Valle, y allí 
también hicieron un suntuoso palacio, que fué la residencia 
de sus !laccrdotes. 

En una completa paz vivieron los Tzapoteca durante mu­
chos años en <>ste lugar, multiplicándose extraordinaria­
mente. Á la destrucción del reino tolteca emigraron hacia 
sus tierras un buen número de éstos, que se quedaron entre 
ello_s. Con el _tiempo fueron extendiéndose por Jos lugares 
vccmos, no sm tener encuentros más ó menos serios con los 
pueblos que l'ran dueños de esos sitios. 

Marca una época culminante de su historia el cambio de 
capital á Zaachillayoo (Teozapotlan) hacia 1386, época en que 

9 
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